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INTRODUCCION

La escultura ha sido a través de un largo y riguroso núme¬

ro de anos, un total aprendizaje y estudio, tanto conceptual como

matérico, de las formas escultóricas; logrando y ampliando conoci¬

mientos de las diferentes técnicas y materias.

Durante los últimos años, al llegar al EMPLEO de la cerá¬

mica se comienza un profundo estudio dentro de la alfarería propia¬

mente dicha, llegando a la conclusión de que en milenios y culturas,

la cerámica ha sido un escalón primordial en el plan general de la

cultura. Gracias a la calidad del material vernos cómo a través de

los siglos, las gentes se han expresado por el camino de la arcilla

sin que con el paso del tiempo hayan sido alterados los medios de

fabricación desde la prehistoria, pues podría decirse que es la es¬

cultura del pueblo primitivo pero con un carácter estrictamente fun¬

cional .

Si tenemos presente que ya hace más de 4.000 años los

egipcios habían descubierto los barnices, podemos ver que ningún

otro oficio tiene tanta tradición ni tantas posibilidades para en¬

contrar formas de expresión, siempre nuevas, como la cerámica.
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Una diferencia esencial entre la alfarería de antaño y la

de nuestros días, radica en que los ceramistas contemporáneos tie¬

nen la posibilidad de adquirir un mayor conocimiento sobre la cali¬

dad de la materia. Así como antes sólo se podía adquirir una expe¬

riencia haciendo conjeturas, ahora a través de la investigación

científica tenemos la posibilidad de adquirir conocimientos exactos;

por lo tanto, la base para cualquier cálculo es del todo ventajosa.

Existe una razón muy importante, y es que la cerámica se

incluye bajo el concepto de artesanía, pero tiene la gran virtud de

ser arte por mediación de un profundo conocimiento del oficio de la

alfarería y un claro concepto de lo artístico. Así como rompiendo

con el fuerce arraigo de la rutina de tratamiento existente.

Por tanto este material ha despertado en mí un enorme in¬

terés y así, la idea de este trabajo consiste en elevar la cerámica

a la categoría de escultura y llevarla a tener la posibilidad de

adaptación a mi obra escultórica y a las grandes formas monumenta¬

les, demostrando de este modo que ambos procedimientos pueden servir

perfectamente a tal fin, y sumándose a los clásicos materiales que

siempre han estado como los únicos capaces de dar a la escultura to¬

do su carácter y esplendor.

En este trabajo se tratarán los siguientes capítulos.



A) Un análisis de la trayectoria de mi labor en la escul¬

tura a través de los años de estudio.

B) Proceso seguido como material y concepto de lo que su

propio nombre indica en la cerámica, para llegar luego a la unifica¬

ción de los dos medios, estando ya la cerámica totalmente dentro del

campo de mi escultura.

C) Documento fotográfico de la obra, al igual que de los

procedimientos seguidos en el estudio de la material, con la conclu¬

sión final de todo el trabajo como unidad.

D) Y por último una reseña bibliográfica utilizada durante

el proceso del trabajo como prueba de los estudios realizados en el

mismo.



ANALISIS Y TRAYECTORIA
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ANALISIS Y TRAYECTORIA

La disputa sobre la preeminencia de las artes es vieja, y

diversas las razones que se han dado para preferir la pintura a la

escultura. Recuerdo las opiniones de artistas como Leonardo o Alon¬

so Cano que practicaban las tres facultades y que juzgaban desde un

punto de vista teórico sobre la dificultad que la pintura lleva con¬

sigo por que comporta abstracción mental. Ahora recordemos que la

escultura supone el punto medio de equilibrio y salud entre las ar¬

tes. Participa de la sólida concreción material de la arquitectura

y satisface plenamente el goce del volumen, sentido como cuerpo, con

lo que la forma se llena de significado.

Pero podemos decir que los secretos más elevados del arte

y los más nobles sueños del hombre se han desarrollado en las for¬

mas escultóricas.

En este momento son muchas las gentes que sienten atrac¬

ción por la pintura y por esta inclinación, más o menos cultivada,

creen participar del entendimiento del arte. Es cierto que la pin¬

tura posee algunas gracias adjetivas cuya estimación no supone ha¬

ber entrado en el secreto. En este sentido la escultura, arte de

mayor pureza y que no usa de reclamos superficiales. Ciertamente
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no sé si son tantas las gentes, como parece, que en el mundo saben

juzgar y comprender la pintura, pero sí es del todo cierto que muy

pocas saben ver y sentir la escultura. Con estas pocas observacio¬

nes estoy denunciando el mal que daña la vida del arte contemporáneo

y el extravío de la educación artística.

Para mejorarla será gran tarea dirigir la atención hacia

la buena escultura y plantear con claridad sus problemas peculiares.

Asimismo se refleja en España la falta de atención en las pocas pu¬

blicaciones sobre escultura contemporánea. Pero acerca de esto se

dirá, sobre todo por los informados a medias, que España ha sido

predominantemente país de pintores. Sin embargo, no podrá negar

quien conozca el arte español que la realidad de este pueblo es tan

rica por lo menos en escultura como en pintura.

En la vida artística actual el escultor necesita sobre to¬

do en nuestro país, una vocación y un gran espíritu para realizar

una obra y mantener en alto su arte y su esfuerzo.

En la plástica, tanto para la creación como para la con¬

templación, se detesta la prisa. Más aún, se exige, ese denso repo¬

so en que se asientan en el hombre las verdades. Una noble obra de

arte es una viva muestra de pausa y serenidad. Con esto aludo a la

significación religiosa que la escultura en sí misma encierra,

cualquiera que sea su contenido temático.



Esforzado en su trato con la materia, el escultor busca

impregnarle de una significación espiritual y en ello está su gran

ambición y bella misión. Sólo el que se de cuenta de ello podrá

comprender el alto y noble fin de la escultura, y en esta base po¬

dría empezar a montar un seguro criterio para sus juicios. Y se ve¬

rá claro al mismo tiempo que la mera habilidad técnica y el vacío

en que suele caer tantas mediocres producciones de la plástica ac¬

tual quedará siempre muy lejos de la meta de belleza y vida que

constituye el fin de la escultura.

No es inútil comenzar recordando estos principios para

presentar aquí un análisis del estudio y evolución de mi escultura,

que comenzando allá por la década de los sesentas, con los primeros

elementos de estudio, ha sido de una forma constante una investiga¬

ción de las raíces de la escultura, así como estudio de todos los

elementos conceptuales que la envuelven.

El influjo de la escuela de Abraham Cárdenes se aprecia

sensiblemente en los trabajos realizados durante los primeros con¬

tactos y estudio de la escultura, tanto en lo temático como en lo

técnico; debido al carácter de dicha escuela, de disciplina rígida

y de formas amplias, violentas, duras, y muy sistemática, a lo cual

es muy difícil substraerse, sobre todo en esta primera etapa donde

los conocimientos no eran muy amplios. Esto se desarrolla durante



los años 1959 al 65, donde son estudiados y en algún momento com¬

prendidos los elementos más o menos fundamentales de la escultura,

como podían ser la estética, la forma pesante y los rudimentos de

la composición, además de un férreo aprendizaje de las técnicas que

en aquel momento podían ser asequibles, sobre todo los conglomerados

de cementos o piedras artificiales.

De la época podemos apreciar, algunas fotos de estas es¬

culturas donde se refleja claramente el fuerte influjo de dichas ca¬

racterísticas, así como los temas predilectos del estilo (Maternida¬

des y composiciones de mujeres). (Fig. 1, 2 y 3).

A partir del año 1966 cuando comienzo el estudio de las

copias clásicas y más tarde del natural, dirigido con los criterios

de los catedráticos de la Escuela de San Fernando, entre ellos Co¬

mendador y Cruz Solís, fue cuando comencé a pulir las formas y reco¬

ger algunos criterios válidos de la escultura.

La estancia en Madrid, el ambiente que rodeaba a la es¬

cuela, a su vez, el contacto con diferentes escultores, museos y

exposiciones, hizo que influyera favorablemente al desarrollo de las

formas, derivado de un concienzudo estudio del modelo vivo.

En el transcurso de esta etapa hice algunos trabajos con

cierta influencia academicista, pero, tratando en todo momento de



impregnarla de fuertes intenciones de estilización, lo que se pue¬

de observar en algunas de las reproducciones fotográficas que se in¬

cluyen (Fig. 4, 5, 6 y 7).

A través de estos conocimientos, fue posible la base y el

estímulo, para la ejecución de una serie de cabezas donde se va per¬

filando un proceso muy acentuado en la simplificación y la conden¬

sación interior de las formas, pues aquí, se trata por medio de unos

grandes planos muy definidos que se irán acentuando al paso de un

trabajo a otro, llegando a conseguirlo mediante el tratamiento de

unos volúmenes tallados en piedra y logrando así de este modo el má¬

ximo de expresión con el mínimo de forma posible. (Fig. 8, 9, 10,

11 y 12).

A partir de este momento, esto es por el año 1970, comencé

además el estudio y empleo de los nuevos y diferentes materiales,

tales como los plásticos y los metales habiendo hecho muchos ensayos

y trabajos definitivos en estos materiales, con preferencia hacia

el hierro forjado y batido. (No se incluyen fotos de trabajos en

metales por no poseerlas).

Ya la década de los 70, donde los conocimientos y convic¬

ciones, son más amplios. Comienzo el desarrollo de la escultura

siempre dentro de las formas figurativas y en el campo naturalista.

Mis estancias en los diferentes países, sobre todo Grecia y Egipto,



por sentir que eran éstos los lugares, de donde podía extraer el co¬

nocimiento de las raíces de la escultura, donde la observación y el

estudio, preferentemente de las grandes formas faraónicas, los ar¬

caicos griegos, esto es los Curois y Coráis y la época más clásica

de Grecia, (Fidias, Práxiteles, Escopa Esquilino, etc.) han sido vi¬

tal para llegar al entendimiento de un modo más profundo, de la es¬

cultura. (Fig. 13 15 16 17 18



PROCESO INVESTIGADOR
DE LA

CERAMICA
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PROCESO INVESTIGADOR DE LA CERAMICA

El Hombre preocupado por el arte o lo que es igual sin¬

tiendo la inquietud y el deseo de la búsqueda en el campo de lo

creatiivo, no considera que existan artes menores y mayores. Estos

términos, si bien se emplean comunmente refiriéndose a una relación,

no deberían formar parte de la acción creativa, pues el crear es el

resultado de un acto pleno y total en cualquier actividad humana.

El logro de tal acto puede quedar mejor o peor materializado sin que

afecte a la acción investigadora y creativa.

Basándonos en estos presupuestos no es de extrañar que

grandes artistas (Picasso, Miró, etc.) hayan cultivado, junto a su

manifestación artística principal, las denominadas actividades arte-

sanas como sen la cerámica, forja, etc. etc., dándoles una dimensión

que el artesano común no logra por estar inmerso en una acción

rutinaria y repetitiva, sin que exista ningún afán investigador.

De ahí que se le hayan llamado artes menores. Sin embargo es el

hombre quien ha hecho menor tal actividad.

Aparte estas consideraciones existe el hecho que tarde o

temprano todo artista emprende la práctica y dominio de alguna de

estas actividades artesanales buscando con ello un mayor conocimiento
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y un mayor campo de expresión que enriquezca su labor creativa. Es

más, pienso que su formación no estará completa si no realiza alguna

incursión, aunque sea breve, en alguna de estas actividades artesa-

nas.

En el caso concreto del escultor, mi caso, y el pintor, la

actividad más próxima es la cerámica, pues no sólo coincide en la

materia prima, (caso de la escultura), sino que supone la manipula¬

ción de la forma en el espacio tridimensional. Supone para el ar¬

tista un campo propicio para la investigación formal y estética.

En este proceso trataré de explicar o esbozar mis expe¬

riencias en estas actividades y concretamente en la cerámica, si

bien estas experiencias abarcan la forja y la cerrajería.

Sin embargo ha sido la cerámica donde he trabajado más y

en los últimos años ha sido la única actividad, aparte de la escul¬

tura, que he practicado.

Se divide en tres apartados que vienen a simbolizar de al¬

guna manera tres actos de conocimiento:

le- Los primeros contactos y ensayos.



2-~ Comprensión de la importancia de la investigación y el

uso adecuado de los materiales.

32- Fase investigadora y creativa (En la que actualmente

estoy).



FASE PRIMERA



FASE PRIMERA

El individuo que pretende sumergirse en la creación se

siente deslumhrado por las grandes manifestaciones del hombre en'el

campo del arte. Es ésta una fase de admiración que le impulsa a do¬

minar las técnicas necesarias para llegar, también él, a manifestar¬

se de igual formaf. Todo ello le lleva unos años hasta que su espí¬

ritu se serena y sin renunciar a la perfección se vuelve más contem¬

plativo que técnico, pues la actividad artística no debe estar ab¬

sorbida por el hacer continuo y febril sino que deben alternarse

tiempos de reflexión y descanso del espíritu con el trabajo de mate¬

rialización. En el primer caso el hombre se recoge sobre sí mismo

e incuba la idea que en determinado momento surgió en su mente tími¬

damente. Cuando ya está madura e incluso antes, comienza el período

práctico o la explosión, el hombre se exterioriza en los diversos

materiales.

A medida que pasan los años el tiempo de meditación se ha¬

ce cada vez mayor, surgiendo en este estado de olvido y serena con¬

templación el deseo de penetrar en otras áreas afines al arte. Es

aquí cuando el artista decide conocer y prácticar otras actividades.

No sé hasta qué punto mi deseo de conocer las actividades
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sigue esta trayectoria, pero sí que fue cuando "descansaba" de mi

labor como escultor. Como es lógico en los primeros años estaba ab¬

sorbido por la escultura, prestando escasa atención a otras manifes¬

taciones. Así durante algunos años, hasta que con ocasión de mi es¬

tancia en Egipto y durante el año que estuve allí contacté con los

artesanos locales en un afañ de simple curiosidad. Fue a partir de

aquí precisamente donde surgieron mis primeros deseos de conocer al¬

go de la vieja técnica que es la cerámica.

Vuelto a Canarias y pasado algún tiempo intenté llevar a

cabo dicho estudio. Estudio que comencé con la documentación bi¬

bliográfica pertinente, al mismo tiempo que realizaba mis primeras

obras de barro, materia de sobra conocida, por lo cual no tuve nin¬

guna dificultad para obtener la forma deseada. Hasta este momento

todo es relativamente fácil, comenzando los primeros problemas al

iniciar la tarea de cocción.

En primer lugar la carencia de horno, por lo que tuve que

valerme de los hornos de leña que utilizan los alfareros. Pero

pronto me di cuenta que esos hornos estaban concebidos para unas

formas determinadas, fáciles de cocer y sin que importara mucho el

control de la temperatura. Algunos de los trabajos se rompieron

pues no estaban preparados para una anárquica utilización del calor

sino que era necesario regular la temperatura.



Otra es la observación de la temperatura en todo momento,

y un tercero la manipulación de la arcilla que es totalmente distin¬

ta a la del modelado. Las ventajas son varias y la mayoría inheren¬

tes a la propia técnica: ausencia de vaciado, resistencia una vez

cocida, durabilidad, utilización práctica, amén de su contemplación

estética.

Estas ventajas e inconvenientes no se encuentran relacio¬

nadas con otras artes sino que han sido enumeradas con el proceso

en sí .

Las posibilidades que se vislumbran en este primer contac¬

to tienen dos vertientes: Una artística v la otra práctica o de uso.

La artística ofrece todas las posibilidades de la escultu¬

ra y la práctica es fácilmente reconocida si se tiene en cuenta la

utilización de la cerámica en los diferentes campos de actuación del

hombre.

Y con esto doy por terminada mi primera etapa o mis pri¬

meros contactos con la cerámica. En adelante me tuve plantear la

resolución de los inconvenientes antedienos.

Mi primera experiencia es que según sea la forma, cerrada

o abierta, se podrá tener más o menos cuidado en la temperatura y



colocación dentro del horno.

Era por tanto necesario disponer de horno propio. Lo pri¬

mero que hice, y en colaboración con un artista local, fue el diseño

de un horno eléctrico elemental. Si diseñó y construyó para fun¬

cionar a su manera. Los contratiempos surgieron pronto pues el hor¬

no era reducido, el control de la temperatura, poco fiable, y las

piezas, si bien salían cocidas, tenían que inscribirse en unas medi¬

das determinadas; sin embargo en esta primera etapa conocí los in¬

convenientes y ventajas de la cerámica, así como sus posibilidades

expresivas.

Uno de los inconvenientes es que hay que disponer de un

taller mínimamente equipado, con provisión de energía para los hor¬

nos en cantidades industriales.
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FASE SEGUNDA

Después de un período que se podría denominar de contac

to con la cerámica, tal como que ha quedado reseñado en la anterior

exposición, me plantée la necesidad de disponer de un taller comple¬

to para el desarrollo de esta interesante actividad en la cual me

iba sumergiendo cada vez más al descubrir el inmenso campo de posi¬

bilidades estéticas y funcionales que entrañaba. Así pues y procu¬

rando la colaboración del colega, pintor, Roberto Cabrera, que en

aquellos momentos estaba realizando estudios de diseño, le pedí que

me asesoras^ sobre la estructuración y proyecto de un taller desti¬

nado a escultura y cerámica conjuntamente, pues considero que todo

cambio con miras más altas debe ir precedido de un riguroso estudio

estructural para evitar retrocesos y pérdida de tiempo innecesarios.

Teniendo en cuenta esto, se procedió a un análisis riguro¬

so de los objetivos a lograr y de las disponibilidades existentes.

Dado que me fue imposible afrontar todos los gastos que entrañaba

la instalación de la maquinaria necesaria para lograr los mínimos

que establece el diseño del taller ya estudiado, hube de aprovechar

la oportunidad que me ofreció el Ministerio de Industria de ser sub¬

vencionado, siempre y cuando hiciese un estudio de mercado y orien¬

tase la actividad alfarera o cerámica, no sólo con fines artísticos
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sino igualmente con fines funcionales, es decir comerciales.

Obtenida dicha subvención, una vez cumplidos todos los re¬

quisitos que se exigían, pasé a la adquisición de un equipo de hor¬

nos, dos, de gran capacidad completamente automatizados y desde lue¬

go con los elementos necesarios para un control eficaz del proceso

de cocción. * Con todo ello ya preparado, me entregué a la tarea de

la creación y diseño de una serie de piezas cerámicas basada en

principios puramente estéticos y formales como primera etapa.

La ejecución de dichas piezas no supuso ninguna dificultad

en el plano creativo, por lo que mi interés se centraba en el proce¬

so técnico que entraña la alfarería, es decir la cocción. Para ello

confeccioné unas fichas de trabajo que me permitían seguir la tra¬

yectoria de la pieza desde los primeros momentos hasta su cocción

total. Así observaba los tiempos y el ritmo no sólo para las dife¬

rentes arcillas sino también para las diferentes formas, pues no se

podía aplicar el mismo ritmo a un elemento cerrado, casi esférico,

que a otro abierto sin el problema de formación de la peligrosa cá¬

mara de gas que al tener una temperatura inferior a la exterior pro¬

vocaba la rotura si no se preveía tal eventualidad.

Con este rigor procedí durante un tiempo en el cual fui

percibiendo las sutiles diferencias de la materia, así como los pe¬

ligros que suponía la precipitación y el descuido en la temperatura,



sobre todo al tratar el barro canario en forma cerrada.

De esta segunda etapa saqué valiosas conclusiones que in¬

cluso acabaron con algunas afirmaciones dogmáticas de los alfareros

tradicionales. Resumiré brevemente algunas de ellas, referentes al

barro de nuestras islas.

a). Facilidad de manipulación del barro, para la realiza¬

ción de piezas directas y dificultad para el método de colada.

b). Se desmiente la creencia de que el barro canario no

resiste más de 700 u 800 grados. Se lograron los mil de temperatura

sin que la pieza perdiera ninguna cualidad, al contrario tenía sus

ventajas: La resistencia y la impermeabilidad.

c). En forma cerrada, aberturas ausentes o estrecha, se

muestra débil, teniendo que aplicar la cocción con extremada lenti¬

tud por la temida cámara de gas.
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FASE TERCERA

La tercera fase comenzó con una breve exposición para ob¬

servar las reacciones de la sociedad ante la muestra. Antes tengo

que aclarar que la norma impuesta en la elaboración de las piezas

es la originalidad y la unicidad, es decir que no cabe la repetición

ni siquiera aparente.

La mini exposición, puesto que sólo presente' 15 piezas,

resultó quizás un pequeño éxito a juzgar por los comentarios tanto

locales como extranjeros. Se valoró la originalidad, la calidad,

la no repititividad, que suponía un rompimiento con la idea de una

cerámica artesanal rutinaria.

La obra fue adquirida por canarios y extranjeros a pesar

de no tener precios populares y no estar encaminada a la venta. Todo

ello me estimuló a seguir con mis experiencias ampliando el campo

y derivándolo cada vez más a la escultura, fase en la cual me hallo,

a fin de lograr algunos objetivos más inmediatos como serían inte¬

grar totalmente la cerámica en la escultura como un procedimiento

más. Es decir, vuelvo a retomar las riendas de la escultura des¬

pués de un breve rodeo, debido a esta investigación necesaria e im¬

prescindible si deseo involucrar la técnica alfarera al quehacer
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escultórico pues, al fin y al cabo, la diferencia entre la escultura

y la cerámica no está en la forma sino en el concepto que se aplique

a su tratamiento. Ambas son formas en el espacio tridimensional,

lo demás es técnica..



CONCLUSION



CONCLUSION

¿Qué conclusión se podría derivar de esta investigación

mía, expuesta de breve forma?

a) Creo que la más notoria es la dismitificación de artes

mayores y artes menores.

b) La separación absurba entre técnicas escultóricas y

técnicas cerámicas, pues todo se puede encaminar al mismo objetivo

aludiendo simplemente sus diferentes procedimientos como existe en

la pintura.

c) Aplicación y objetivo final, de la cerámica a las gran¬

des obra monumentales, pues la resistencia de este procedimiento a

los agentes exteriores está ya más que probada.

Hasta aquí mis conclusiones actuales. Faltaría reseñar

mis proyectos presentes y futuros que vienen precedidos de una mayor

investigación de las diferentes arcillas así como la introducción

del color o esmaltes todo ello encaminado al logro del punto C ante¬

riormente reseñado. Con ello vuelvo a encontrarme de nuevo en mis

comienzos pero después de extraer unos grandes conocimientos necesa-
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rios para ampliar y perfeccionar mi verdadera vocación y espíritu

LA ESCULTURA.

No excluyo otras incursiones en las demás actividades ar

tesanales, pues con ello no haré sino mejorar mi futura acción crea

dora.



Para mostrar parte de mis experiencias presentaré, además

del documento fotográfico, una de las últimas piezas que he reali¬

zado en cerámica y que va encaminada hacia la escultura, aunque to¬

davía no esté del todo inmersa en el tipo de figuración con la que

yo me identifico, pero que de hecho ya está involucrada.
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TRADUCCION

]\TO /*/-

MINISTERIO DE ENSEÑANZA SUPERIOR
FACULTAD DE BELLAS ARTES EL CAIRO

INFORME ESCOLAR

El Señor Juan Delgaro Cruz se ha interesado seriamente
en el estudio de los fundamentos de "belleza del arte

faraónico y ha trabajado con asiduidad en los talleres
de la Facultad. Sus trabajos aquí han experimentado la
influencia del ambiente egipcio y ello prueba que el
interesado ha aprovechado bien la beca escolar, 1972-73»
ofrecida por la República Arabe de Egipto.

POR TRADUCCION CONFORME CON EL ORIGEN ARABE ADJUNTO,
HECHA EN LA SECCION CONSULAR DE LA EMBAJADA DE ESPAÑA

EN EL CAIRO A DOS DE JULIO DE MIL NOVECIENTOS SETENTA

Y TRES.

El Decano de la Facultad

Firmado: Abaallah Mohamed Gohar

El Cairo, el 1 de Julio 1973

G Secretario de Embajada
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